
después de decirle “buenos días”,

improvisaré algo

¡recuerda que

tienes muchas

agallas!

¡hoy le exigiré un aumento y no

aceptaré un 

“no” como 

respuesta!

¡por supuesto,

querido!
sí, muchas…

¿verdad?

¡claro

que

puedes!

¡le recordaré a

mi jefe que soy

capaz de

encontrar un

puesto similar

en otro lugar!

¡allá voy! ¡sí,

señor!

este… recuérdame una vez más eso de que 

tengo agallas…


